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Resumen: el artículo tiene como objetivo explorar la teoría del valor de Marx en la ecuación 
dinero-capital-dinero hacia un modelo de dinero-solidaridad-bienestar. El método utilizado fue 
una revisión de literatura y la aplicación de un cuestionario de entrevista a 30 microempresarios 
de la comunidad del Barrio Obrero del municipio de San Juan. Se encontró que sí es posible 
desarrollar un modelo de intercambio de capital solidario que apueste al bienestar de la gente. 
Los hallazgos alcanzados en Barrio Obrero muestran como la comunidad respondió de forma 
resiliente luego del paso del huracán María (20/9/17) quienes pusieron a andar sus negocios, 
además manifestaron un alto grado de solidaridad con su comunidad. El estudio de resiliencia 
empresarial se puede replicar, por lo cual, puede ser útil para validar otras formas de 
acumulación que no estén basadas simplemente en la acumulación de capital. 
Palabras clave: acumulación de capital, solidaridad, bienestar, resiliencia, empresarios, 
derechos humanos, desarrollo humano.   
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Abstract:  the article aims to explore Marx's theory of value in the money-capital-money 
equation towards a money-solidarity-welfare model. The method used was a literature review 
and the application of an interview questionnaire to 30 microentrepreneurs from the community 
of Barrio Obrero in the municipality of San Juan. It was found that it is possible to develop a 
solidary capital exchange model that bets on the welfare of the people. The findings reached in 
Barrio Obrero show how the community responded in a resilient way after Hurricane Maria 
(20/9/17), who started their businesses, also expressing a high degree of solidarity with their 
community. The study of business resilience can be replicated, so it can be useful to validate 
other forms of accumulation that are not based simply on the accumulation of capital. 
 
Key words: capital accumulation, solidarity, welfare, resilience, entrepreneurs, human rights, 
human development. 
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¿Qué es el mercado libre?  
¿Qué es el mercado libre en la  
presente condición de la sociedad?  
Es la libertad del capital.  
Cuando se eliminan las pocas fronteras  
que todavía controlan al capital,  
simplemente se le ha provisto al capital  
de completa libertad de acción. 
-Marx & Engels (1848) 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Se viven tiempos interesantes, donde el capital, en particular a nivel trasnacional, intenta 
reorganizarse con el único fin de acumular más capital. Este proceso combina nuevas formas de 
organización de la producción. En específico, el capital ha notado que la parte más costosa de la 
producción no es la producción en sí, sino el factor humano. Por lo tanto, se imponen lógicas de 
acumulación donde lo humano es una variante que cambia (Katz, 2016). 
El principal obstáculo a dichos fines del capital yace en el propio Estado y en su imperio del 
derecho. El régimen jurídico es, realmente hablando, el problema. Como regular desregulando es 
posiblemente el gran proyecto. Ante esto, los proyectos en torno a la llamada economía del 
compartir (“sharing economy” como se le conoce en inglés) dan fe de un mundo donde el Estado 
de derecho y la regulación/permisología del Estado son un gran problema para dar paso a nuevas 
formas de generar riqueza, es decir, de acumular capital capitalista. Este momento de la 
acumulación del capital compite, a su vez, con otras formas de acumulación no basadas en la 
fórmula marxista de capital-dinero-capital, sino en formar solidarias de acumulación. 
El presente artículo de investigación se fundamenta, en parte, en la experiencia que produjo en el 
entorno de Puerto Rico el paso de una tormenta o huracán. En esta medida, la experiencia de 
Puerto Rico, luego del paso del huracán María, sirve para examinar el concepto de los desastres 
medioambientales, y como los mismos se insertan en la literatura contemporánea, la cual cruza a 
través de todas las disciplinas del saber (Guggenheim, 2014). Los desastres medioambientales 
están a la moda, y se presentan de forma más rutinaria en la vida diaria, siempre se hacen como 
problema y pocas veces como oportunidad de crecimiento o desarrollo (Magli, 2017; Cretney, 
2017). 
El fenómeno medioambiental produce, de forma contradictoria, nuevas oportunidades para la 
acumulación del capital. Contrario al término de que luego de un huracán todo es devastación, 
los estudios reflejan que luego del paso del huracán se abren otras oportunidades para fomentar 
la acumulación y el crecimiento económico (Méndez, 2017). 
Ante la crisis de regulación/ley versus no regulación/no ley, las fuerzas sociales, en oposición o 
contradicción, cuentan también con momentos o crisis medio-atmosféricos, los cuales crean la 
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oportunidad para que el capital, en su lógica capitalista o solidaria, pueda operar más libremente. 
Es decir, la vida post-huracán crea un momento particular en donde las fuerzas de acumulación 
capitalistas compiten con las formas de acumulación solidaria (Cretney, 2017). 
Lo mencionado arriba se torna en una experiencia única cuando los procesos de acumulación y 
de regulación/desregulación se confrontan con fenómenos climatológicos. Lo interesante de un 
fenómeno medioambiental clasificado como huracán, es el dato que luego de su paso, el Estado 
(gobierno) asume un tipo de estado de excepción, tal vez no invasivo sino compasivo, para 
explorar como asistir a la población diezmada (Méndez, 2017). Este proceso versa sobre la 
desregulación formal del sistema jurídico del Estado. Mientras, y en paralelo, se va desarrollando 
una forma de coexistencia fuera de la lógica del Estado, la cual toma ventaja del proceso de 
desregulación oficial. La misma puede manifestarse a favor de mayor acumulación capitalista o, 
por el contrario, de formas solidarias de acumulación. 
Aquí es que el factor de resiliencia
1
 en general, y resiliencia empresarial en particular, cobra 
sentido. Las formas de acumulación se dan a partir de la prontitud con la cual los empresarios, en 
general, puedan reaccionar (Acuña-Gonzalez, 2011; Ariza Monroy & Núñez Gómez, 2015). 
A la primera [ausencia de Estado/gobierno] se le llama Estado de excepción medioambiental, a 
la segunda [la respuesta de los empresarios] se le llama respuesta social de oportunidad 
económica, ya sea capitalista o solidaria. Cada uno de estos puntos compiten e interactúan 
(Méndez, 2017; Guridi et al, 2014). 
Luego de esta breve revisión de la literatura al respecto, en la segunda sección se explica la 
metodología. Además, la tercera parte aborda la cuestión de cómo repensar la acumulación de 
capital tras el paso de un huracán y su relación con la Ley Stafford. Luego, la cuarta aborda la 
acumulación de capital a partir de la solidaridad y finalmente se presentan las conclusiones. 
 
METODOLOGÍA 
El artículo realiza una revisión documental de la teoría del valor interpretada en momentos de 
crisis medioambiental. Para este ejercicio, se revisó la literatura sobre el tema de manejo de 
desastres medioambientales, resiliencia empresarial y economía social o solidaria, posterior 
interpretación e integración en el texto. Luego se intercalaron los hallazgos de un estudio de 
campo realizado en una comunidad de San Juan de Puerto Rico, llamada Barrio Obrero. Para 
dicho estudio se realizó una muestra de entrevista profunda a 30 comerciantes de la arteria 
principal del barrio, llamada la Avenida Borinquen, de un total de 94 negocios activos, luego del 
paso del huracán. La muestra incluyó preguntas abiertas (23 preguntas) y preguntas cerradas (39 
preguntas) y se hicieron las entrevistas a 15 hombres empresarios y 15 mujeres empresarias. En 
resumen, el presente artículo se basa en una revisión de literatura y posterior exposición de 
argumentos a partir de una mirada crítica. La muestra del caso de estudio, Barrio Obrero, post 
huracán María, es meramente para ilustrar los argumentos teóricos. 
 
LA ACUMULACIÓN DE CAPITAL Y EL PASO DE UN HURACÁN 
                                                          
1
 En psicología, capacidad que tiene una persona para superar circunstancias traumáticas como la muerte de un ser 
querido, un accidente, etc. 
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A lo largo de los últimos dos años se ha intentado explorar formas de acumulación de capital, 
que no estén gobernadas por la lógica del capital-capitalista (Álvarez y otros, 2014). En otras 
palabras, a partir de la teoría del valor de Carlos Marx, se ha reconocido la presencia y esencia 
del capital (Marx, 2010). Ahora bien, lo que no se reconoce es que el capital en su producción 
(relación social) e intercambio (mercado) debe producir más riqueza para el beneficio del que lo 
controla. El capital en su intercambio puede producir más bienestar, para todos y todas aquellas 
personas que se benefician del mismo, sin definirse esto como la acumulación de más capital, y 
la subsecuente consecuencia de la promoción de la desigualdad social y colectiva (Guridi et al, 
2014; Pérez de Mendiguren & Etxezarreta, 2015). 
Esta exploración hubiese sido meramente un trabajo académico si no se hubiera experimentado 
en Puerto Rico el paso del huracán María el 20 de septiembre de 2017. Dicho evento atmosférico 
ha permitido concentrarse en repensar otras experiencias sociales de convivencia en las cuales la 
acumulación, para beneficio personal individual, ha sido trastocada. Esta experiencia ha 
permitido también explorar formas solidarias de convivencia que se insertan en la acumulación 
no capitalista, pero que generan riqueza y una calidad de vida, donde la gente puede 
experimentar su sustentabilidad y sostenibilidad de forma digna (Guerra, 2012; Coraggio, 2017). 
Lo anterior pasa en un proceso en el cual, ante los cambios que ha producido el capital, el 
Estado, es decir los gobiernos como aparatos administrativos y el régimen del derecho como 
forma de regulación han asumido que el desplazamiento de lo humano fuera de las formas de 
acumulación es lo lógico, es lo normal (Acevedo, 2016). 
Ante este cuadro, se agrega entonces, que es común plantear como la automatización o 
robotización es la ley del día. Esto conlleva a que menos humanos tengan empleo y, por ende, el 
capital capitalista que cada vez se acumula más, mientras la experiencia social representa un 
proceso de encarecimiento en la calidad y experiencia de vida (Sánchez-Torres, 2013; Wallsten, 
2015). 
El discurso público ha surgido promoviendo la [ocurrente y novedosa] narrativa de que todos 
deberían reinventarse y convertirse en empresarios. Según el discurso dominante, todo el mundo 
es capaz de tener éxito (Williams & Nadin, 2010). Es una cuestión que cada persona tomé la 
iniciativa, lo cual permitirá surgir a n nuevo empresario. 
El fenómeno del emprendimiento empresarial es aquel aplicado a estos casos. Este concepto es 
más bien una actitud y aptitud que debe poseer la persona, la cual le ayuda a impulsarse. Es esto 
lo que le permite avanzar, o dar un paso, más allá de donde ya ha llegado. A fin de cuentas, 
según esta narrativa, es un asunto de motivación y voluntad personal. 
La experiencia ha sido muy diferente conforme a cada persona que ha tratado de convertirse en 
un empresario. Hay muchos problemas si uno está tratando de convertirse en un emprendedor, 
gestor o promotor de una empresa capitalista. La falta de experiencia, la falta de conocimientos 
empresariales y, fundamentalmente, la falta de apoyo financiero de negocios provoca retrasos 
que evitan o impiden que ciertos individuos se conviertan en emprendedores o empresarios. 
La pregunta que se debe hacer entonces es si la vida empresarial siempre transita por estos 
vericuetos de fórmulas de empresarios/as exitosos/as. De parte del autor, se puede considerar el 
interés de estar mucho más interesado en explorar una ruta alternativa al emprendimiento y su 
financiamiento (Coraggio, 2015). Probablemente se descubrirá que existe una gran cantidad de 
actividad emprendedora, la cual se desarrolla sin que se fije en ella o que la misma esté bajo el 
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radar personal. Esta actividad tiene lugar sin interferir o requerir de legislación o permisos 
gubernamentales, sin necesidad de fondos de los bancos locales, pero más interesante sin pedir 
permisos de entidades públicas, porque estas actividades no hacen ningún registro, simplemente 
existen. 
La experiencia para quienes han pasado por la isla, luego del paso de un fenómeno atmosférico, 
permite repensar la acumulación, la producción de capital solidario y, más que nada, una ética 
diferenciada sobre el desarrollo sustentable y sostenible a favor del bienestar (Guridi et al, 2014; 
Pérez & Etxezarreta, 2015). Bienestar que se traduce en una mejoría de la calidad de vida para el 
individuo, como para el colectivo. 
Esta intervención explora el avatar de la actividad emprendedora que opera fuera del ámbito del 
capitalismo, del mercado y de la acumulación [tradicional] de capital, y sobre todo la ley y la 
regulación del Estado. Esta contribución ayuda a definir, a partir de estudios de casos, a 
realizarse en Puerto Rico, o en cualquier otra jurisdicción, una alternativa a la actividad 
emprendedora y sus finanzas, sin pensar en la lógica del capitalismo. 
 
Cómo sobrevivir un huracán 
Es curioso, pero se trata de una experiencia inolvidable la de atravesar o vivir  por el paso de un 
huracán. Entonces, uno tiene que manejar varias coordenadas de factores sociales, buenos, 
difíciles, o imposibles. Si se lo simplifica se debe pensar en por lo menos: 
a. El Estado – a través de un aparato gubernamental, que tiene que responderle a la 
ciudadanía en este momento de agobio. (Méndez, 2017) 
b. Al paso de un huracán, el régimen del derecho se reconfigura. El Estado suspende 
este entendido básico de la ley e impone un régimen de excepción para lidiar con la 
catástrofe atmosférica. En ese proceso, el sistema de regulación y permisología que se 
aplica a la gestión empresarial se da por suspendida de manera temporal. (Magli, 
2017) 
c. El capital – que promueve una narrativa de la unidad por la nación y la reconstrucción 
pero, por otro lado, que no cesa de ver la oportunidad de un huracán como parte de un 
proceso de acumulación. (Cretney, 2017) 
d. El pueblo – en sus distintas expresiones de igualdad y desigualdad, es uno que sufre 
ante el embate del huracán pero que, en su sufrimiento, las clases sociales se 
descomponen. Es decir, el refugiado es refugiado, en precario, independientemente 
del hecho de que antes del huracán fuera burgués, obrero o asalariado. Hay un choque 
con la pared que nos hace a todos iguales frente al evento atmosférico. Los iguales 
deben ser solidarios entre ellos, y como mínimo generosos. Debes de actuar siempre 
pensando en el colectivo (Guridi et al, 2014).  
Ante esta experiencia y el comportamiento de estas categorías primarias de respuestas sociales, 
se tendría que pensar en cómo la categoría “pueblo” responde a la crisis. Sería fácil decir que se 
trata de una experiencia de crisis en el proceso de participación en la acumulación del capital. 
Esto, porque el proceso de “consumo” se detiene, formalmente, una vez pasa un huracán. Se 
detiene el tiempo. Pero, las necesidades humanas, ¿se detienen? No parece. Al día siguiente del 
paso de un desastre o crisis medioambiental, las personas necesitan las medicinas que 
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necesitaban el día antes de la crisis, la comida para alimentarse y la protección básica para 
sostener la calidad de vida previa a la crisis. La continuidad de la vida no se detiene porque pasa 
una crisis medioambiental. Simplemente continúa y se incrementa según la magnitud de la crisis. 
Al hacer una experimentación a partir de la investigación en formas de producción, distribución 
y socialización de bienes, servicios o capital que no están basadas en la acumulación capitalista, 
es de cuestionar: ¿cómo la gente superó la crisis del huracán, sin consumir ante las tiendas del 
gran capital trasnacional? o ¿en los pequeños comercios locales? La gente superó la crisis 
medioambiental pues se insertó en una lógica distinta, fuera de la lógica del capital y la 
acumulación capitalista, la cual le dio resultado. 
Habría que abordar, de forma alternativa y diferenciada, la teoría del capital de Marx, a partir de 
la ecuación capital-dinero-capital (Marx & Engels, 1848; Marx, 2010) y, en su lugar, promover 
la tesis de capital-solidaridad-bienestar. Esto permitiría repensar el emprendimiento capitalista 
frente al emprendimiento solidario. 
 
El territorio colonial frente a la Ley Stafford 
Puerto Rico es un territorio colonial que le pertenece a los EE. UU. Desde el año 1898 es un 
botín de guerra, bajo la categoría constitucional de territorio. Luego, y bajo ciertas 
interpretaciones constitucionales, Puerto Rico es un territorio no incorporado. Ante este cuadro, 
el poder del país resta en el Congreso federal, el cual tiene autoridad soberana sobre la isla
2
. 
Luego del paso de un huracán, en principio, el gobierno del territorio debe lidiar con la crisis 
(Blau y otros, 2008). Ahora bien, la crisis se puede administrar de varias formas. La inmediata 
que fomentó el gobierno territorial fue la de la desregulación del marco jurídico de la 
permisología, mientras se impuso un toque de queda, el cual duró un mes, para controlar las 
actividades delictivas asociadas a la violencia y la pérdida de propiedad privada (Nina & Jordán, 
2017). El efecto de la desregulación estuvo asociado o benefició a formas de acumulación 
simples de microempresarios y de pequeños y medianos empresarios. 
Dicho esto, el gobierno local desreguló a nivel local y buscó asistencia directa con el gobierno 
federal, a través de los poderes que tiene el Congreso federal (Washington). La utilización de la 
ley de crisis medio-atmosférica fue el remedio aplicado por el gobierno territorial de Puerto 
Rico. 
La Ley Robert T. Stafford de Ayuda por Desastre y Asistencia por Emergencia de 1988 (Ley 
Pública 93-288) es la ley que autoriza la asistencia federal cuando el presidente de los Estados 
                                                          
2
 Sería muy larga la discusión, pero para una explicación sencilla en el 1898, los EE.UU. derrota a España en la 
Guerra Hispanoamericana. Por virtud del Tratado de Paz de Paris (30 stat. 1754; Treaty Series 343), por vía de los 
artículos 2 y 9, España cede la isla de Puerto Rico a los. EE. UU., y a partir de ese momento (vía el artículo 9) el 
Congreso federal asume control sobre la isla.  Luego, en los casos insulares de Downes v. Bidwell, 182 US 244 
(1901), y Balzac v. Porto Rico, 258 US 298 (1922), el Congreso consolida su poder en la isla, mediante el cual se 
define que Puerto Rico pertenece a, pero no es parte de la federación de los EE. UU. Más aún, que se trata de un 
territorio no incorporado y por ende la constitución de dicho país no aplica plenamente en la isla caribeña. La 
posición de Balzac fue ratificada recientemente en el caso de Pueblo v. Sánchez Valle, 579 US ____ (2016),  el cual 
declara que pese a todo lo vivido en los pasados 121 años de presencia norteamericana en la isla, Puerto Rico es un 
territorio cuya jurisdicción la controla el Congreso federal.  
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Unidos declara zona de desastre en algún estado o jurisdicción. Bajo esta ley la Agencia Federal 
para el Manejo de Emergencias (FEMA, por sus siglas en inglés), puede ofrecer asistencia 
financiera y servicios a los individuos y familias que, como resultado de un desastre y que 
cumplan con ciertos requisitos, deberán incurrir en gastos necesarios o tener necesidades 
importantes, las cuales se verán imposibilitados de satisfacer (Agencia Federal para el Manejo de 
Emergencias, 2008). 
La ley se compone de los siguientes títulos: 
 Título I: Hallazgos, declaraciones y definiciones 
Título II: Preparación para desastres y asistencia para la mitigación 
Título III: Administración de asistencia de emergencia y desastres mayores 
Título IV: Programas de asistencia de desastres mayores 
Título V: Programas de asistencia de emergencia 
Título VI: Preparación para emergencias 
Título VII: Misceláneos 
La ley, en su título pertinente, sobre la declaración de emergencia para desastres mayores, Título 
IV, dice que “todas las solicitudes de una declaración del presidente de que existe un desastre 
mayor deberán ser tomadas por el Gobernador del Estado afectado (en el caso de Puerto Rico por 
el gobernador del territorio). Tal solicitud se basará en el hallazgo de que el desastre es de tal 
severidad y magnitud que la respuesta efectiva está más allá de las capacidades del Estado y los 
gobiernos locales afectados y que la asistencia federal es necesaria. (Bazan, E. B. 2005) 
Las declaraciones de emergencia, a menudo, se hacen cuando se reconoce una amenaza (como 
las declaraciones de emergencia sobre huracanes, las cuales pueden hacerse antes de tocar tierra 
o ser impactado el territorio por el fenómeno atmosférico) y están destinadas a complementar y 
coordinar los esfuerzos locales y estatales antes del evento, además se realizan para proporcionar 
asistencia federal directa para proteger vidas y propiedades. En contraste, una declaración de 
desastre mayor se realiza como resultado del desastre o evento catastrófico y constituye una 
autoridad más amplia que ayuda a los Estados y las comunidades locales, así como a las familias 
y las personas a responder y recuperarse del daño causado por el evento. 
Declarar un territorio como una zona de desastre es argumentar que, luego del paso del huracán o 
crisis medioambiental, las personas no tienen capacidad de supervivencia, por lo tanto la ayuda 
del Estado es fundamental o esencial. Lo cierto es que la experiencia vivida en Puerto Rico, y 
como se da fe en este ensayo, sugiere que, luego del huracán, el Estado se auto desreguló y 
promovió prácticas o actividades económicas en un momento sin la imposición de impuestos o 
tributos. Es decir, el gobierno de Puerto Rico, en medio de una crisis, levantó las manos y 
permitió el desarrollo de un capitalismo salvaje en pro del consumo, necesario o no es otro 
asunto, de la población. 
Por otro lado, el pueblo tomó ventaja de su capacidad de operar con una presencia mínima de 
gobierno y de ley. Ante esto, la economía solidaria fuera del Estado demostró ser una respuesta 
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adecuada.
3
 Luego de un huracán, los pueblos toman ventaja de las oportunidades que se les da o 
se crean para continuar con su desarrollo económico. (DeLisle, 2006) 
 
LA ECONOMÍA DE LA SOLIDARIDAD 
Hay un concepto normativo que ha tomado mucho vuelo en tiempos recientes, este es el de la 
economía del compartir, o traducido al inglés en el “sharing economy”. (Allen, 2015; Bachnick, 
2016; Di Amato, 2016; Doughty, 2016) La traducción es compleja y no traduce correctamente al 
español
4
. Pero la aserción en inglés del término se refiere a un tipo de economía de negocio a 
negocio (B2B) el cual ha sido redefinido por el capital como uno de negocio a persona (B2P) y 
actualizado, en esta etapa, como uno de persona a persona (“person to person”, P2P). Es decir, 
uno en el cual el negocio tradicional deja de tener intermediarios, y se reinventa en uno, en que el 
negocio opera en directo sobre el consumidor o cliente. 
Esto se da en el marco de las famosas empresas de plataforma de servicios, como los autos de 
transporte, Uber o Lift, o lugares de residencia temporal como Airbnb, entre otras (Penn & 
Wihbey, 2016). Pero, contrario a la discusión, esta llamada economía del compartir (“sharing 
economy”) lo que promueve es más acumulación, sin garantizar el bienestar de los empleados, 
incrementando el valor de explotación y acumulación de capital a partir de servicios 
remunerados que se le cobra al llamado cliente (Nina, 2017). El “sharing economy” (mal 
traducido a la economía social o solidaria) lo que fomenta es mayor acumulación de capital 
capitalista, con menos beneficios y remuneración a los empleados. En este sentido, en nada es 
solidaria. 
Bajo la economía del compartir que se describe, acaban unos ricos, otros pobres, y los que 
reciben el servicio, con un ahorro en el pago de los servicios. Pero no hay crecimiento equitativo, 
sino un crecimiento de la desigualdad. En la medida en que los “empleados” de Uber, a manera 
de ejemplo, son contratistas independientes, este proyecto promueve la informalización de la 
economía, lo que redunda para los conductores en vidas económicas de mayor liquidez en 
metálico, pero mayor debilidad en la calidad de vida. (Nina, 2017) 
De esta forma, este formato de economía solidaria a la experiencia de San Francisco, California 
no puede ser un modelo para seguir si lo que se busca es el indicador de bienestar. (Coraggio, 
2014; Guerra, 2006) Contrario al término, bienestar no es riqueza material ni capital. Es un 
modelo que, contrario a la experiencia que se ha vivido en Puerto Rico, por dar un ejemplo 
concreto, en este momento de crisis, no se basa en la solidaridad sino en la acumulación. 
Ante esto, para la economía tradicional el Estado es un regulador importante dentro de las 
iniciativas económicas. Para la economía del compartir (dentro del entendido hoy dominante, a 
                                                          
3
 En el trabajo sobre el huracán María realizado por los autores en el 2017,  se destaca la emergencia de “comedores 
sociales” a lo largo de la isla de Puerto Rico, para sostener de forma colectiva la alimentación de una comunidad.  
Este tema está fuera del alcance del presente artículo, pero la experiencia de los comedores sociales es un tema a 
investigar. Según nuestro registro se originaron sobre mil de estos a lo largo de toda la isla (Nina & Jordán, 2017). 
4
 El concepto normativo “sharing economy” se puede traducir incorrectamente al español por la economía social y 
solidaria. Dicho esto, no es un concepto que define de forma igualitaria.  El término en inglés está muy asociado al 
capital y a las nuevas formas de acumulación. El término en español está asociado a la economía entre personas 
solidarias, donde el lucro no es el proyecto principal (Guerra, 2012; Guridi et al, 2014; Coraggio, 2014a y 2014b)  
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partir de Uber), el Estado es una interferencia indebida con el libre comercio. En este sentido, 
Marx y Engels (1848) están en lo cierto. El capital en esta lógica nueva de acumulación lo que 
necesita es operar sin restricciones del Estado, normas regulatorias que le impiden acumular más 
(Roxas, 2016). Dentro de esta mirada, para la nueva economía del compartir, es al Estado el que 
hay que finalmente desregular y eliminar, pues impide un proceso de libre acumulación. 
 
La acumulación de capital a partir de la solidaridad 
Es curioso pero la gente ha demostrado que superar una crisis, donde tanto el capital como el 
Estado fallan, se puede lograr a partir de ejercicios concretos de solidaridad. Como muestra de 
estos ejercicios de vida cotidiana, se comparte una anécdota: 
En una calle céntrica de Puerto Rico, la Liga de Cooperativas (cuerpo rector de las cooperativas 
del país) convoca a los miembros de su junta, como al público en general a limpiar la vía pública 
que tienen de frente. En particular, a remover escombros que habían bloqueado la carretera luego 
del paso del huracán María, y habían sido apertrechados de forma irregular en la vía pública que 
tienen frente a sus oficinas. Se trataba de una misión de ornato y limpieza convocada por los 
cooperativistas. 
Así las cosas, se movilizaron como 15 personas, en adición a 10 empleados del municipio a los 
cuales se les denomina como “brigada de impacto”. Todos juntos limpiando una carretera. Para 
quienes participaron, la cooperativa ofrece un pequeño detalle de café, bocadillos y jugo, para 
refrescarse. 
Mientras se estaba en el detalle de los refrigerios, se observó a dos mujeres que descansan. Ellas 
conversaban y la conversación lo dice todo: 
Mujer 1 – ¿Cómo estás lavando la ropa en estos días? pues las tablas de madera 
son buenas para algunas cosas, pero no para lavar las camisas de trabajar. 
Mujer 2 – Si, tienes razón, pues la madera es muy fuerte y afecta el tejido. Yo las 
lavo a mano, con un jabón particular que se llama “candado” y lo venden en 
cualquier farmacia. 
Mujer 1 – ¿Y vale la pena? 
Mujer 2 – Sí es buenísimo, te deja las camisas de trabajar muy limpias, te limpia 
el cuello y te lo deja perfecto, y es un jabón tan suave, que hasta para lavarte la 
cara sirve. Te quitas las manchas faciales. 
Mujer 1 – Pues lo voy a buscar. Me parece una buena idea. 
Es curioso que este diálogo, que posiblemente puede ser normal entre seres humanos, se matice 
de otra forma en medio de una crisis medioambiental, donde no hay electricidad y la gente tiene 
que ser solidaria en tantas direcciones, en especial, el bienestar individual, familiar, colectivo y/o 
empresarial. 
En este proceso la gente desarrolla una astucia particular para comunicar su fragilidad, sus 
puntos de encuentro, de donde subyacen soluciones similares a problemas comunes. Pero, sobre 
todas las cosas, la gente comparte desde su precariedad soluciones concretas a sus problemas. 
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Esta anécdota, sencilla y concreta, hace pensar en otras dimensiones de la experiencia por la cual 
se atraviesa, en particular, cómo la gente se ha organizado para superar la crisis. ¿Qué tipo de 
emprendimiento ha surgido? ¿Qué tipo de empresas han desarrollado las personas? ¿Cómo se 
acumula capital/bienestar sin la explotación en medio de una crisis medioambiental? ¿Cómo se 
alcanza el bienestar y no la riqueza en este proceso? 
Estas preguntas son importantes, puesto que permiten entender la complejidad de los procesos 
sociales, donde la producción de capital no cesa. No obstante, lo que sí cesa es la producción de 
acumulación para la producción de riqueza, a beneficio particular, como única forma de 
producción de capital y acumulación. 
Ante esto, se sugiere evaluar cómo los intercambios de bienes, los trueques o simplemente los 
regalos del que tiene más para el que tiene menos. Este proceso permite reflexionar sobre 
conceptos normativos que gobiernan la conversación. Lo interesante es explorar qué pasa dentro 
de los procesos nombrados y documentados por la experiencia de la vida social expresada de 
forma solidaria. 
De esta forma, se tendría que explorar las formas de subsistencia como formas de 
emprendimiento social comunitario, con la posibilidad de tornarse en empresas de desarrollo en 
tiempo y espacio prolongado. De igual forma, interesa ver cómo la gente va produciendo 
riqueza, la cual se convierte en capital, pero no necesariamente se traduce en capital-dinero-
capital. Por lo tanto, los intercambios o trueques o las meras donaciones son parte de un proceso 
de vida alterno que se debería explorar. 
Lo interesante de la conversación es que la gente lucha por alcanzar, en la crisis que se vive, 
cierto grado de bienestar de vida, o calidad de vida, conmensurado a su momento precrisis 
medioambiental. Pero no es cierto en una sola dirección, pues la crisis es total, por lo tanto, la 
apuesta es entender el momento para comprender los comportamientos humanos en torno a las 
iniciativas para vivir, como también para qué se acumula, así como a qué vida se aspira. 
Este ejercicio invita a reformular los conceptos normativos utilizados. Esa es la apuesta. Pero la 
posibilidad se da, pues ante el paso de una manifestación medioambiental, en el caso de Puerto 
Rico se dio la reducción de la presencia del gobierno y, de paso, del sistema jurídico que lo 
conforma. Ante esto, los procesos de acumulación se transformaron, y surgieron otros procesos 
de regulación social fuera del Estado, fuera de las lógicas dominantes del capital, y a partir de la 
propia gente.
5
 La crisis medioambiental se impuso como una posibilidad de construir otro tipo de 
realidad social y colectiva. 
El proceso permitió en Puerto Rico cuestionar las nuevas tendencias de acumulación del capital, 
inspiradas por la llamada economía del compartir (“sharing economy”) y transformadas o contra 
cuestionadas por formas solidarias de acumulación. Este acierto se permitió, de forma 
competitiva y contestada, a partir de la desregulación del Estado y de la suspensión de manera 
temporal del régimen del derecho. 
 
                                                          
5
  A manera de ejemplo, entre el 21 de septiembre (al día siguiente del paso del huracán María) y el 7 de enero del 
2018, el gobierno de Puerto Rico fue suspendiendo por vía de decretos administrativos el pago de casi todos los 
impuestos/tributos al erario público.  Esto en principio dejó al gobierno sin fondos para operar, pero permitió según 
el gobierno, que se mantuviera en movimiento la economía. 
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Microempresarios al rescate del país: Barrio Obrero 
En la comunidad de recursos limitados llamada Barrio Obrero se realizó un estudio para 
comprender el comportamiento de microempresarios/as en cuanto al valor de capital y la 
solidaridad, luego del paso del huracán María.
6
 Para sorpresa se descubrió que la gente reabrió, 
de forma casi inmediata, sus negocios por un sentido de responsabilidad con su vida y familias, 
pero también por su deber de ayudar a su comunidad (Ver gráfico 1).  
Gráfico 1. Cómo se organizó después del paso del Huracán María 
 
Para muchos que no asumieron el discurso del Estado, este ejemplo es de vital importancia. El 
87% de los negocios entrevistados, luego del paso del huracán María, sin luz eléctrica ni 
seguridad en la vía pública garantizada, ni inclusive agua potable, lograron mantener su negocio. 
La motivación para operar fue más importante. 
Cuestionados sobre porque reabrieron se encuentra que los entrevistados, en casi una tercera 
parte de sus respuestas, hablan de su interés de apoyar a sus clientes. El resto, sin lugar a duda, lo 
hizo por sus propias razones personales, pero es interesante que el porcentaje fuera tan alto en 
relación por el apoyo a sus clientes (Ver gráfico 2). 
 
Gráfico 2. Incentivos para abrir nuevamente su negocio 
                                                          
6
 Esta parte del trabajo corresponde al trabajo de investigación que realizado con la Dra. Ruth Nina y Alejandra 
Ortiz Arraiza. El mismo es parte de una investigación en paralelo que sobre la resiliencia empresarial luego del paso 
del huracán María.  
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En cuanto al intercambio de capital, es interesante ver que, luego del paso del huracán, los 
microempresarios de Barrio Obrero aceptaron que el motivo fundamental de su negocio era el 
intercambio de dinero por servicios o bienes. Pero es interesante que haya un reconocimiento de 
que en un 17% de las transacciones lo hicieron libre de valor, de forma solidaria. Esto es un dato 
significativo dentro de la muestra (Ver gráfico 3). 
Gráfico 3. Tipos de intercambio generados 
 
Una práctica solidaria que desarrollaron los comerciantes de este barrio fue regalar electricidad a 
sus clientes, vecinos y público en general para la recarga de teléfonos y algunos 
electrodomésticos. Esto fue curioso, pues lo hicieron de forma gratuita. Lo hicieron como un 
gesto de solidaridad. 
 
Gráfico 4. Motivos por los cuales ofreció energía eléctrica a clientes y empleados 
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En el caso del agua potable, pese a que casi toda la comunidad siempre contó con la misma, en 
casos de necesidad los comerciantes prestaron ayuda. Esto, nuevamente, lo hicieron como un 
gesto de solidaridad (Ver gráfico 5).   
Gráfico 5. Motivos por los cuales ofreció agua potable a clientes y empleados 
 
El ejercicio de investigar comportamientos sociales en la comunidad de Barrio Obrero ofreció 
buenas pistas y orientación para entender que luego del paso del huracán María, la comunidad se 
trató de reactivar de forma inmediata. La comunidad no aguardó al Estado para volver a ofrecer 
sus servicios. Y, aún más importante, incentivaron sus negocios para el intercambio de capital 
(capital-dinero-capital) y promovieron de forma paralela formas solidarias de acumulación 
(capital-solidaridad-bienestar). 
 
CONCLUSIONES 
 
Las investigaciones sobre las transformaciones y procesos culturales de la vida humana deben 
dar paso continuamente a evaluar los procesos de toma de decisiones de las personas en busca de 
una mejor calidad de vida. Dentro de este proceso, las decisiones que se toman en la formación 
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de iniciativas empresariales son parte de un momento particular, donde se debe preguntar: ¿qué 
garantiza estar bien; es decir, tener bienestar? 
Pero bienestar no tiene que ver con el proceso de la acumulación de capital para propósitos de 
enriquecimiento personal. Tiene que ver con el proceso de estar mejor, a partir de la 
colaboración, cooperación y confraternización de la vida misma. En este proceso, acumular no 
requiere pensar en enriquecerse, sino en compartir una posibilidad que todos estén en una mejor 
condición de vida. Como diría aquel sabio filósofo del siglo XVII, J.J. Rousseau (1968), tener la 
capacidad de acceder los bienes de consumo necesarios para la sustentabilidad, sin necesitar de 
la acumulación innecesaria o adicional. 
El diálogo entre dos mujeres en una oficina, que cuentan cómo hacer la tarea doméstica de lavar 
ropa, sin electricidad, es parte de un compartir de vida, de saberes cotidianos que crean bienestar. 
De otro lado, los y las empresarios entrevistados en Barrio Obrero dan fe que, aunque su 
bienestar personal fue importante luego del paso del huracán y el reinicio de sus negocios, no es 
menos cierto que la solidaridad se impuso de forma clara como un motivo para convivir en la 
comunidad. 
Parece que en el Sur, donde hay muchos sures, para retomar un concepto de Boaventura de 
Sousa Santos (Santos, 2018), se podría apostar a imaginarios alternos que permitan, por lo 
pronto, soñar con un futuro mejor, de mayor calidad humana para todos. Sería entonces pensar y 
apostar que se puede aspirar a un avatar que sea superior al mundo actual. 
Visto de esta forma, las propuestas que se hacen para los países que históricamente fueron 
colonias de explotación, consisten en buscar soluciones que permitieran convivir de formas más 
igualitarias, donde el capital como conocimiento, como experiencia de vida, como intercambios 
de productos o servicios, fueran siempre sinónimos. Un dato importante en este momento que no 
se puede perder de perspectiva: Puerto Rico es un territorio colonial aún en pleno siglo XXI. La 
configuración y reconfiguración de las relaciones de poder, acumulación y explotación, se dan en 
Puerto Rico de forma más profunda por la ausencia histórica de soberanía, en cualquier formato, 
que impide la libre determinación de sus ciudadanos. 
Entonces, se propone atender estos tres momentos, tomando en cuenta el caso de estudio: 
 
 a. Producción - ¿Cómo organizar las formas de producción?  En particular 
organizarlas desde una mirada horizontal, incluyente y participativa. Esto en aras de que el que 
produzca, que participe en los procesos de toma de decisiones. 
 
 b. Mercadeo y distribución de los productos - ¿Cómo organizar sin entrar en la 
lógica de acumulación del mercado? Esto debe garantizar que los productos que cuestan hacerse 
en la fase de producción puedan ser vendidos, intercambiados o transferidos en el mercado, por 
valores equivalentes. A veces por dinero, a veces por otras formas de riqueza. 
 
 c.  Igual transformación de la riqueza – Hoy más que nunca, se debe de apostar a la 
distribución de la riqueza, inspirado bajo la máxima marxista, aunque no de forma simétrica, de a 
cada cual según su capacidad y necesidad y determinado por la contribución que cada uno haga. 
La riqueza bien distribuida debe garantizar para toda persona el desarrollo humano a partir del 
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desarrollo de sus posibilidades personales, garantizados en igual asistencia de salud, educación, 
bienestar de vida y sobre todo, trato digno en la vejez. 
Frente a esta situación, lo que resta es promover nuevas formas de organización, donde el motivo 
no sea generar capital para la acumulación de más capital. Por el contrario, generar capital para 
la satisfacción de las necesidades humanas y promover una economía de sustentabilidad que 
integre las necesidades de todos los seres humanos. 
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